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Comunidades de práctica virtuales:
acceso y uso de contenidos

Sandra Sanz

Abstract

According to Wenger, McDermott and Snyder (2002), a
community of practice (CP) is «a group of persons sha-
ring a concern, a set of problems or common interest in
a subject, and who deepen knowledge and skill in this
field through continued interaction». Among other as-
pects, the moderator is a key figure when guaranteeing
the functioning of CPs, especially in the case of virtual
CPs. The moderator’s function is to promote participa-
tion and manage the contents exchanged among mem-
bers of the CP, identify the important contents and sto-
re them in such a way that they can be retrieved. The
case of the information management group of the Uni-
versitat Oberta de Catalunya is used to illustrate how infor-
mation and communication technologies and the mo-
derator help to preserve the memory of the CP. 

Key words
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Resumen

Según Wenger, McDermott y Snyder (2002) una comu-
nidad de práctica (CP) es «un grupo de personas que
comparten una preocupación, un conjunto de proble-
mas o un interés común acerca de un tema, y que pro-
fundizan su conocimiento y pericia en esta área a través
de una interacción continuada». Entre otros aspectos,
el moderador es una pieza clave a la hora de garantizar el
funcionamiento de las CP, sobre todo en el caso de las
CP virtuales. Su misión es promover la participación y
gestionar los contenidos intercambiados entre los
miembros de la CP, identificar los contenidos relevantes
y almacenarlos de manera adecuada para facilitar su re-
cuperación. En el caso del grupo de gestión de la infor-
mación de la UOC podemos apreciar cómo las tecnolo-
gías de la información y de la comunicación y el
moderador ayudan a preservar la memoria de la CP.

Palabras clave
comunidades de práctica, gestión de contenidos, tecno-
logías de la información y de la comunicación, aprendi-
zaje virtual, campus virtual

INTRODUCCIÓN A LAS COMUNIDADES
DE PRÁCTICA

A Etienne Wenger se le puede atribuir el hecho de acu-
ñar el concepto de comunidad de práctica (CP), que
utilizó junto a Jane Lave (1991) en el libro publicado Si-
tuated learning. Legitimate peripheral participation. En este
trabajo se refleja la idea de que el aprendizaje implica
participación en comunidad y que la adquisición de co-
nocimientos se considera un proceso de carácter social.

Dicho de otro modo, por primera vez se pone de relieve
la concepción del aprendizaje como un hecho colectivo
frente a la idea clásica que lo limita a un proceso indivi-
dual. A quienes también se les atribuye la paternidad
del término –según algunos autores– es a John Seely
Brown y Paul Duguid (1991), quienes en su artículo
«Organizational learning and communities of practice»
(Organization Science [vol. 2, n.o 1]) apuntan el término a
través del estudio del caso de la empresa Xerox. Según
estos autores, el análisis del trabajo cotidiano de los re-
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paradores de fotocopiadoras de Xerox tuvo una vital im-
portancia en la emergencia del término comunidad de
práctica. 

Posteriormente a estas dos publicaciones han sido mu-
chos los autores que se han atrevido a definir el concep-
to de CP. Pero fue otra vez Wenger (1998) quien en su
libro Communities of practice: Learning, meaning and iden-
tity (Cambridge University Press) fijó las tres premisas o
dimensiones –como él las denomina– en las que se asien-
ta una CP: el compromiso mutuo, la empresa conjunta y
el repertorio compartido. Veámoslas una por una:

– Compromiso mutuo. El hecho de que cada miem-
bro de la CP comparta su propio conocimiento y re-
ciba el de los otros tiene más valor que el poder
que, en otros círculos más clásicos, parece adquirir
el que lo sabe todo. El conocimiento parcial de cada
uno de los individuos es lo que le da valor dentro de
la CP.

– Empresa conjunta. La CP debe tener unos objetivos
y necesidades que cubrir comunes, aunque no ho-
mogéneos. Cada uno de los miembros de la CP pue-
de comprender ese objetivo de una manera distinta,
pero aun así compartirlo. Los intereses y las necesi-
dades pueden ser distintos y, por tanto, negociados,
pero deben suponer una fuente de coordinación y
de estímulo para la CP.

– Repertorio compartido. Con el tiempo la CP va ad-
quiriendo rutinas, palabras, herramientas, maneras
de hacer, símbolos o conceptos que ésta ha produci-
do o adoptado en el curso de su existencia y que
han formado parte de su práctica.

Así pues, vemos cómo las CP son diferentes del resto de
los equipos de trabajo de las organizaciones por diferen-
tes razones. Consideremos, para empezar, por qué lo son
de los grupos de trabajo convencionales: en primer lu-
gar, el grupo-equipo de trabajo lo crea el director del de-
partamento o del área para llevar a cabo un proyecto es-
pecífico. Los miembros del equipo son seleccionados a
partir de las aptitudes y experiencias que pueden apor-

tar a éste. Según Wenger y Snyder (2000), las CP, en
cambio, son informales y se organizan ellas mismas, lo
que no quiere decir que las CP sean equipos sin estruc-
tura: la tienen y ésta se basa en establecer sus propias
agendas y elegir a sus propios líderes. Pero sí que es cier-
to que son mucho más flexibles. Las CP consiguen supe-
rar la lenta jerarquía tradicional, pero al mismo tiempo
mantienen una forma organizacional más duradera
–fuera de las fronteras estructurales tradicionales– que
los cambios que pueda imponer la propia organización.
Las CP tienen una habilidad que los equipos de trabajo
convencionales no tienen y es la de poder establecer co-
nexiones con personal de otros departamentos dentro
de la misma organización (Lesser y Stork, 2001).

Resumiendo, una CP es «un grupo de personas que
comparten una preocupación, un conjunto de proble-
mas o un interés común acerca de un tema, y que pro-
fundizan su conocimiento y pericia en esta área a través
de una interacción continuada» (Wenger, McDermott y
Snyder, 2002) y, como tal, no debe confundirse con el
resto de grupos de trabajo, que son formales, que traba-
jan juntos por designación de un superior, para desarro-
llar un proyecto o trabajo concreto, y que están sujetos a
la duración de ese proyecto, o trabajo, o a los cambios
que puedan darse en la organización de la empresa.

LAS TECNOLOGÍAS DE LA INFORMACIÓN
Y DE LA COMUNICACIÓN Y LAS COMUNIDADES
DE PRÁCTICA

Las CP pueden ser presenciales o virtuales. Cualquiera de
los dos modelos, presencial o virtual, es igualmente váli-
do, pero es fácil intuir que las tecnologías de la informa-
ción y de la comunicación (TIC) pueden contribuir de
manera positiva a la implantación y el desarrollo de las
CP. Lesser y Stork (2001) apuntan estas cuestiones como
ventajas que las TIC aportan a la práctica de estas CP: 

1. Visibilidad del experto de cara a la CP. Probablemen-
te por las veces que interviene (números de mensajes) o
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por los comentarios que hacen el resto de los miembros
sobre él, es mucho más fácil en un tipo de CP que utili-
za como canal de comunicación las nuevas tecnologías
identificar quién es el experto de la CP.

2. Mantener la memoria, por ejemplo, en temas de mo-
vilidad. El espacio de trabajo virtual común permite al-
macenar, organizar y descargar presentaciones, herra-
mientas y otros materiales. Además, el sistema de
repositorio y los metadatos permiten la identificación
del autor del documento y facilitan la identificación del
autor del documento, al mismo tiempo que el contexto
en que se desarrolló, y refuerza la credibilidad y el valor
del contenido.

3. Visibilidad de la CP. Permite entender el contexto a
los nuevos incorporados. Con un simple vistazo, revisan-
do los mensajes de la CP, un recién llegado puede cap-
tar y entender en qué consiste la actividad de la CP.

4. Relatos estructurados para preservar la memoria de la
CP. Son relatos orales y entrevistas recogidos a través de
tecnologías multimedia como audio o vídeo. En este
apartado, los autores, haciendo un guiño al futuro,
piensan en la posibilidad de dejar registros de conversa-
ciones donde conservar el vocabulario (palabras, con-
ceptos o símbolos) de cara a nuevos miembros (reperto-
rio compartido de Wenger).

AGENTES QUE INTERVIENEN EN
LAS COMUNIDADES DE PRÁCTICA

Pero no basta con la ayuda de las TIC para que una CP
funcione. En el caso de las CP virtuales –más si cabe que
en las presenciales– es necesaria la figura de un modera-
dor-animador. Éste es el encargado de animar y dinamizar
el enriquecimiento mutuo y el intercambio de experien-
cias. Este animador debe ser un miembro respetado de la
CP; es fundamental que sea alguien perteneciente a la CP
porque sólo un participante puede apreciar las cuestiones
importantes que están en juego en la CP lo que es impor-

tante compartir, las ideas emergentes y, sobre todo, las
personas que forman la CP y las relaciones que se crean y
se pueden crear entre ellas (Vásquez, 2002).

Pero las funciones del moderador no se quedan ahí. Se-
gún Etienne Wenger et al. (2002), el moderador o coordi-
nador (como él lo denomina) tiene las siguientes funcio-
nes clave:

– Identificar temas importantes que deben tratarse en
el ámbito de la CP.

– Planificar y facilitar las actividades de la CP. Éste es
el aspecto más visible del papel del moderador.

– Conectar informalmente a los miembros de la CP,
superando los límites entre las unidades organiza-
cionales, y gestionar los activos del conocimiento.

– Potenciar el desarrollo de los miembros de la CP.
– Gestionar la frontera entre la CP y la organización

formal, como por ejemplo los equipos y otras unida-
des organizacionales.

– Ayudar a construir la práctica, incluyendo el conoci-
miento base, la experiencia adquirida, las mejores
prácticas, las herramientas y los métodos, y las activi-
dades de aprendizaje.

– Valorar la salud de la CP y evaluar las contribucio-
nes de los miembros a la organización.

Un buen moderador de una CP tiene conocimiento y
pasión por el tema de la CP a la que pertenece. Debe
ser un miembro respetado por el resto de los integran-
tes del grupo pero, generalmente, no es el experto líder
en su campo. Es importante que no se confundan los
papeles, porque si el moderador es el líder puede pro-
vocar limitaciones en el número de intervenciones de
los miembros del grupo. Así mismo, el moderador debe
disponer de libertad para poder gestionar bien las inter-
venciones, distinguir las aportaciones interesantes, guar-
dar los documentos adjuntos que se vayan presentando,
realizar resúmenes periódicos, etc. Como ya hemos vis-
to, las TIC proporcionan importantes ventajas a las CP
virtuales y el moderador o coordinador debe saber
aprovecharlas. 
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GESTIÓN DE LA INFORMACIÓN
Y DE LOS CONTENIDOS DE LA COMUNIDAD

Dentro de una CP se puede generar información de dis-
tinta tipología que puede venir marcada por su origen o
por la clase de contenido que se deriva del intercambio
de información. El origen viene marcado por donde se
genera la información (Duart, Lara y Saigí, 2003): 

Áreas de comunicación: 

– Asíncronas: correo electrónico, foros, listas de distri-
bución.

– Síncronas: chats, videoconferencias, etc.

Áreas de edición de recursos de información. Espacio de edi-
ción y/o distribución de documentos, con variados for-
matos de salida (Word, pdf, html, mp3).

También es importante saber quién genera los conteni-
dos. En las CP los generadores son todos los miembros
de la CP sin distinguir categorías (salvo el moderador y
los posibles líderes). Por último, también podemos clasi-
ficar la información por el análisis de los contenidos de
los mensajes, que según McElhearn (1996) pueden en-
globarse en estas categorías básicas:

Intercambio de información. Bajo la fórmula de comunica-
ción petición, respuesta y difusión, se han detectado
tres subclases: 

– Consulta de contenidos que se corresponden con
los objetivos de la CP.

– Consulta de contenidos que no se relacionan con
los objetivos de la CP.

– Consulta de actividades derivadas de los objetivos de
la CP, como planteamiento de casos o propuestas de
soluciones a los casos hipotéticos planteados.

Anuncio. Publicación de información de interés gene-
ral, como por ejemplo presentaciones, problemas in-
formáticos (software, hardware y plataforma), jornadas

y encuentros, mensajes de motivación, bibliografía,
etc.

Ruido. Mensajes vacíos o repetidos.

Una vez hemos detectado el tipo de información y/o
conocimiento que se puede encontrar una CP, será ta-
rea del moderador-coordinador identificarla, clasificarla
y gestionarla; esto es, asignar espacios oportunos para
almacenar los documentos que los miembros de la CP
adjunten a sus mensajes, realizar resúmenes periódicos
de las intervenciones más interesantes, compilar un glo-
sario de los conceptos derivados de la práctica de la CP
derivados del repertorio compartido y preparar un espa-
cio de recursos donde ofrecer listados de sitios web y bi-
bliografía relacionada con el ámbito de la CP. En defini-
tiva, toda la información debe quedar preparada para
poder ser volcada en el repositorio del sistema de ges-
tión de conocimiento general de la organización de ma-
nera que se pueda adaptar al sistema y sea fácilmente
recuperable.

UN CASO INCIPIENTE DE COMUNIDAD
DE PRÁCTICA VIRTUAL EN LA UOC

Veamos un ejemplo de una incipiente CP en el entorno
de la UOC. Como ya es conocido, su modelo de aprendi-
zaje, basado en una docencia totalmente virtual, se reali-
za a través de una plataforma (campus virtual) diseñada
para este fin. El equipo docente es de diferente natura-
leza: el profesorado a tiempo completo que se encuen-
tra físicamente en la sede de la universidad y el profeso-
rado a tiempo parcial (profesores-consultores y
profesores-tutores) que colabora desde cualquier rin-
cón de la geografía catalana o española. Los profesores-
consultores son los encargados de la docencia en el aula
con los estudiantes. Para llevar a cabo esta labor, los
consultores (que es como habitualmente se les denomi-
na) se valen de unos materiales didácticos desarrollados
por un autor experto en la materia, un plan docente1

sobre un calendario académico elaborado por ellos mis-
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mos, unas guías de estudio (GES)2 de los módulos del
material de la asignatura, que también generan los pro-
pios consultores, y unas pruebas de evaluación continua
(PEC),3 que también idean y redactan ellos. Además, se
da la circunstancia, en no pocas ocasiones, que de una
misma asignatura deriva más de un aula (circunstancia
ésta que viene marcada por el número de estudiantes) y
cada una de estas aulas tiene un consultor distinto. El
modelo pedagógico de la UOC, que está centrado en el
estudiante,4 no permite que el hecho de disponer de
dos o más consultores que «imparten» una misma asig-
natura pueda afectar de ningún modo al alumno, por lo
que los consultores de una misma asignatura deben tra-
bajar en grupo para idear, generar y redactar los docu-
mentos que citaba anteriormente: planes docentes, GES
y PEC. Además de estos documentos, el consultor debe
realizar –ahora sí de manera individual– una serie de ta-
reas comunes, algo pautadas pero más libres, que son el
mensaje de bienvenida, dinamizar las aulas creando ac-
tividad en los foros o en los espacios de debate, animar
a los estudiantes a seguir la evaluación continua, etc. Así
pues, la comunicación entre los profesores responsables
de las distintas asignaturas y los consultores debe ser
constante y fluida, pues la labor de los primeros –entre
otras– es que las premisas descritas más arriba se cum-
plan.

Todo esto provoca que el canal de comunicación y la
principal herramienta de trabajo sea el correo electróni-
co que funciona a través de la propia plataforma. Así
pues, el campus virtual de la UOC es a la vez espacio do-
cente y espacio de trabajo interno. En muchas ocasio-
nes, estas labores internas se desarrollan en lugares idea-
dos para trabajar en grupo o las salas de consultores o
tutores, donde los profesores (internos y externos, es
decir, profesor propiamente dicho y consultor) confec-

cionan los planes docentes de las asignaturas, pulen as-
pectos de los materiales didácticos o mejoran cuestiones
sobre los modelos de evaluación. Por ejemplo, en los Es-
tudios de Ciencias de la Información y de la Comunica-
ción por parte de algunos profesores es una práctica ha-
bitual. Es una manera de optimizar esfuerzos a la hora
de dar directrices y de resolver cuestiones que surgen
constantemente en un sistema que, por novedoso, es
muy cambiante. Así mismo, es altamente positivo que
el consultor de Cádiz y el de La Coruña se conozcan, que
el grupo esté más cohesionado, que los consultores
–que se encuentran lejos de la sede de la organización–
se sientan amparados y acogidos, lo mismo que se pre-
tende para los estudiantes que se encuentran en las mis-
mas circunstancias pero que disponen de otros mecanis-
mos diseñados para tal fin (como los tutores de inicio,
los tutores de continuidad o todo el equipo de atención
al estudiante). También que la manera de trabajar sea
más o menos la misma independientemente de las asig-
naturas que estén cursando hace que los estudiantes re-
conozcan rápidamente los distintos documentos y se ha-
bitúen con comodidad a los diferentes elementos del
aula. 

De estas salas de consultores elegiremos el grupo corres-
pondiente al área de asignaturas de gestión de la infor-
mación (GI) en las organizaciones. Aquí nos encontra-
mos con un grupo cohesionado que comparte su
práctica diaria como profesores-consultores de diferen-
tes asignaturas de una misma área, y donde muestran
cómo escribir los mensajes de bienvenida, cómo dina-
mizar las aulas, cómo motivar a los estudiantes a seguir
la evaluación continua, cómo evitar el abandono de los
estudiantes, etc.; en resumen, todo lo que les preocupa
y forma parte de sus obligaciones como consultores, pe-
ro que por tratarse de un trabajo menos pautado o por
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1  El plan docente es donde se presenta el enfoque y los objetivos de la asignatura, además de la temporalización del semestre y la bibliografía, entre otros aspectos fun-
damentales para el correcto seguimiento del curso.
2  La guía de estudio es un tipo de documento que complementa el contenido de los materiales docentes en la que se aclaran conceptos y se apuntan las ideas más im-
portantes con el fin de ayudar al estudiante a seguir la asignatura.
3  La prueba de evaluación continua es un tipo de actividad que permite tanto al profesor-consultor como al propio estudiante comprobar la evolución en su aprendizaje.
4  Los lectores que deseen profundizar en las características del modelo pedagógico o de aprendizaje de la UOC pueden acudir al libro de Josep M. Duart y Albert San-
grà (2000). Aprender en la virtualidad. Barcelona: EDIUOC / Gedisa.
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no existir una única solución posible necesitan de la ex-
periencia de los demás. La búsqueda incansable de posi-
bles soluciones para seguimiento de los estudiantes y su
motivación es la empresa conjunta de esta incipiente
CP. Veamos algunos ejemplos: «Comenzamos otro se-
mestre y espero que éste sea tan fructífero como el ante-
rior»; «hola consultores del grupo de gestión, necesito
vuestra ayuda-opinión. Una estudiante me ha presenta-
do en la primera PEC sobre planificación de unidades
de información una intranet como si fuera una unidad de
inf…»; «…a mí me funcionan bastante bien dos cosas:
1) contactar con cada estudiante por separado después
de cada PEC felicitándole, animándole, etc., lo que to-
que en cada caso, y 2) pocos días antes de que se cierre
el plazo enviar un mensaje al tablón dando un empu-
joncito a los indecisos»; «yo intento enviarles varios
mensajes de ánimo y planificación del estudio de la asig-
natura durante el semestre y, con ello, se consigue un
mayor número de estudiantes en el examen final (EF)»;
«creo que una manera indirecta de participación sería
la obligatoriedad, en alguna de las PEC, de participar
en debates, en realizar actividades relacionadas con los
módulos de estudio, etc., de manera que puntúen en la
nota de la PEC hacia arriba o hacia abajo», etc. Dos te-
mas estrella que ocuparon el 40% de la temática de los
mensajes de este semestre fueron cuándo era más ade-
cuado hacer públicos el enunciado en el aula y si se de-
bía confirmar que el alumnado había efectuado correc-
tamente la entrega de las PEC: «…me he dado cuenta
de que algunos estudiantes están acostumbrados a tra-
bajar con la PEC en el momento en que se carga la
GES»; «colocarla muy temprano puede llevar al alumno
a la tentación de realizarla sin haber trabajado suficien-
temente los materiales de la asignatura»; «para calmar
los ánimos lo que hago es publicar un mensaje en el ta-
blón del aula en el que les comunico que próximamen-
te se publicará la PEC por lo que deben ultimar el estu-
dio del material»; «¿debemos enviar una confirmación
individual a cada alumno de que hemos recibido co-
rrectamente la PEC correspondiente o debemos espe-
rar, como dice Pablo, a que finalice el plazo de entrega
para publicar la lista de estudiantes que han entregado

sus PEC?; «yo confirmo individualmente la recepción de
la PEC y al final traslado una información general sobre
los presentados en el aula»; «cuanto más azúcar, más
dulce… me parece la mejor solución»; etc. 

PEC, EF, participación, tablón, debates, actividades, módulos,
son muchos de los términos que forman parte de su re-
pertorio compartido. Con el tiempo, la actuación con-
junta de los miembros de la CP encaminada a la conse-
cución de una empresa, que no es otra que la de
aprender y mejorar la actividad docente, consolida el re-
conocimiento y el manejo de estos términos.

Uno de los elementos que hizo que el grupo de GI fun-
cionara como una CP fue la llegada de un grupo im-
portante de principiantes. Esto ocurre en el segundo
semestre de 2002. Ante esta situación se generan las si-
tuaciones que Wenger describe en su libro Communities
of practice (1998): los veteranos se encuentran en posi-
ción de ayudar a los «novatos», pero quizás no lo saben
todo, por lo que deben acudir al resto de los integran-
tes del grupo para completar el conocimiento. Veamos
algunos ejemplos de fragmentos de mensajes que mar-
can este cambio con la llegada de los principiantes:
«Agradezco a Mayte y a Pablo su ánimo y su ayuda. La
vamos a necesitar los que somos novatos»; «para termi-
nar me gustaría comentaros que también me estreno
este semestre en la UOC y espero que en este espacio
nos vayamos conociendo y sobre todo sirva para que to-
dos aprendamos un poco de todos»; «…el intentar ha-
cerlo lo mejor posible y el dar en el aula una imagen
de control de la situación. Seguramente, esto para al-
gunos, los más expertos, debe de ser una experiencia
lejana»; «sé que muchos consultores publican mensajes
de este tipo, pero quizás esto pueda servir de ayuda a
los nuevos». Cada uno de los miembros de la CP escri-
bió un mensaje haciendo referencia a esta nueva situa-
ción. De una manera u otra, desde el punto de vista de
los «veteranos» o de los «novatos» –como ellos mismos
se denominaban–, eran conscientes de que una nueva
etapa estaba marcando la dinámica del grupo hasta
ahora existente. Es en este momento cuando se genera
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lo que Wenger denomina el compromiso mutuo. To-
dos esperan algo de los demás; de repente el grupo co-
bra significado por sí mismo. La importancia de com-
partir las experiencias de aprender los unos de los
otros es crucial y, de algún modo, necesitan que todos
actúen bajo ese mismo criterio. Al mismo tiempo, el
entorno virtual permite que esas experiencias compar-
tidas queden registradas, de manera que cuando se in-
corporan nuevos integrantes al grupo éstos podrán en-
tender cuál es la esencia de ese grupo, conocer sus
objetivos y su contexto. 

Los espacios del campus destinados a grupos de trabajo
o las salas permiten almacenar todos los mensajes cruza-
dos durante varios semestres y con ellos todos los docu-
mentos y herramientas utilizados, así como conocer los
autores de dichos documentos (planes docentes, GES y
PEC). Además, queda reflejado quiénes son los exper-
tos de cada uno de los temas, quién es el moderador-
animador. La visibilidad y la preservación de la memoria
que Lesser y Stork (2001) describen como ventajas de
las TIC sobre las CP quedan totalmente evidenciadas en
estos espacios diseñados para tal fin pertenecientes al
campus virtual de la UOC. En la imagen del grupo de
GI (fig. 1) se muestra cómo se visualizan los mensajes y
cómo se puede acceder a ellos.

Además, el profesor responsable del área de GI, en tan-
to que moderador, se encarga de motivar y guiar la par-
ticipación, además de gestionar las aportaciones de los
consultores, haciendo resúmenes que sirvan para situar
las diferentes intervenciones, y almacenando en un área
del fichero los documentos que iban aportando los
miembros de la CP. De algún modo, el moderador
transforma contenidos relacionados pero dispersos en
contenidos estructurados y fácilmente recuperables. Ca-
da uno de los miembros de la CP realiza sus aportacio-
nes al hilo del tema que se esté tratando en el seno de
ésta. Pero es tarea del coordinador-moderador cohesio-
nar esas aportaciones agrupándolas según su naturaleza
o temática y almacenándolas en un lugar reconocido
por la CP (fig. 2).

Si esta CP, el grupo de GI, perteneciese a una iniciativa
de intercambio de experiencias y conocimiento enmar-
cada en un sistema de gestión del conocimiento, todo
este trabajo realizado por el moderador, altamente útil,
lo hubiera sido aún más si posteriormente se hubiera
volcado en el repositorio común del sistema. Confiemos
en que en un futuro próximo la implantación de siste-
mas de gestión del conocimiento en las universidades
sea una práctica más habitual.
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FIGURA 1. Sala de los consultores de la documentación.
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FIGURA 2. Agrupación de contenidos.
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CONCLUSIONES

Según Wenger, McDermott y Snyder (2002), una CP es
«un grupo de personas que comparten una preocupa-
ción, un conjunto de problemas o un interés común
acerca de un tema, y que profundizan su conocimiento
y pericia en esta área a través de una interacción conti-
nuada». Las tres premisas en las que, según Wenger
(1998), se asienta una CP son el compromiso mutuo, la
empresa conjunta y el repertorio compartido.

Partiendo de la idea de que las CP pueden ser presen-
ciales o virtuales, las TIC proporcionan una serie de
ventajas al funcionamiento de las CP. Por un lado, fo-
mentan su existencia facilitando comunicación fluida y,
por otro, permiten ser más visibles para el resto de la or-
ganización, ya sea durante el momento de su existencia
o posteriormente. Las tecnologías de la información
permiten que las CP superen las barreras de las estruc-
turas formales de las organizaciones, las barreras geo-
gráficas y las temporales. Las dota de flexibilidad y de
accesibilidad, y permite a los nuevos incorporados en-
tender su contexto rápidamente.

La figura del moderador en las CP es una figura clave
para que éstas funcionen correctamente. Identificar te-
mas importantes, planificar y facilitar las actividades de
la CP, potenciar el desarrollo de los miembros de la CP,
ayudar a construir la práctica, etc., son algunas de las
funciones que debe desempeñar un moderador-coordi-
nador. A éstas hay que añadir una más, también muy im-
portante, que es la misión de garantizar el correcto alma-
cenamiento y la fácil recuperación de los documentos y
de toda la información que se intercambia y todo el co-
nocimiento que se genera en el seno de una CP.

El grupo de GI de la UOC funciona como una incipien-
te CP. Como hemos visto, se cumplen las tres premisas
de Wenger a través del compromiso que adquieren con
el resto de los miembros, con el objetivo de compartir la
experiencia y mejorar la acción docente y consolidando
su repertorio derivado de la práctica. En ésta se puede
apreciar cómo las TIC, concretamente la plataforma del
campus virtual, contribuyen al mejor funcionamiento
de la CP y cómo la figura del moderador desempeña un
papel clave para el funcionamiento de la CP y para la
preservación de su memoria. 
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